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1. Oración

Ambientación
Disponer el lugar del encuentro preparando un pequeño altar. Cuidar los
signos: colocar la Palabra, las Memorias del Oratorio y el lema del Aguinaldo
2026:

“Hagan lo que Él les diga. Creyentes, libres para servir”.

Se pueden sumar signos que ayuden a la comprensión del Aguinaldo: tinajas,
elementos del contexto de las bodas de Caná, signos de celebración y fiesta.

Invocación al Espíritu Santo
Acompañar este momento con alguna canción u oración, por ejemplo: 

Fruto nuevo de tu cielo
Maranatha
Otra canción u oración que ayude a disponernos interiormente.

Iluminación desde el Aguinaldo
Nos dice el Padre Fabio, Rector Mayor, en la introducción del Aguinaldo:

“Este año me gustaría proponer el tema de la fe. Creer, vivir de fe, significa
querer caminar en la luz. La fe es ese fundamento que tenemos y ese camino que
emprendemos, porque realmente queremos vivir la vida de manera bella y sana.
Abrazar la fe expresa ese deseo profundo de vivir en la luz, negándose a vivir en
la oscuridad, en el vacío, en el sinsentido. La fe nace del encuentro con el Dios
vivo. Situamos el tema de la fe dentro de una dinámica relacional, típica de
nuestro carisma salesiano”.



Salmo para la oración personal y comunitaria
Se propone leer personalmente el salmo, detenerse en la frase que más
resuene y compartirla brevemente en voz alta. Luego, rezamos juntos el
salmo completo.

Salmo 23 (22)

1 El Señor es mi pastor,
nada me puede faltar.

2 El me hace descansar en verdes praderas,
me conduce a las aguas tranquilas

3 y repara mis fuerzas;
me guía por el recto sendero,

por amor de su Nombre.
4 Aunque cruce por oscuras quebradas,

no temeré ningún mal,
porque tú estás conmigo:

tu vara y tu bastón me infunden confianza.
5 Tú preparas ante mí una mesa,

frente a mis enemigos;
unges con óleo mi cabeza

y mi copa rebosa.
6 Tu bondad y tu gracia me acompañan

a lo largo de mi vida;
y habitaré en la Casa del Señor,

por muy largo tiempo.



Lectura del evangelio Jn 2, 1-11
1“A los tres días había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba
allí. 2 Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. 3 Faltó el vino, y
la madre de Jesús le dice: «No tienen vino». 4 Jesús le dice: «Mujer, ¿qué tengo yo
que ver contigo? Todavía no ha llegado mi
hora». 5 Su madre dice a los sirvientes: «Hagan lo que él les diga».6 Había allí
colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de unos
cien litros cada una. 7 Jesús les dice: «Llenen las tinajas de agua». Y las llenaron
hasta arriba. 8 Entonces les dice: «Saquen
ahora y llévenle al mayordomo». Ellos se lo llevaron. 9 El mayordomo probó el
agua convertida en vino sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues
habían sacado el agua), y entonces llama al esposo 10 y le dice: «Todo el mundo
pone primero el vino bueno y, cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio,
has guardado el vino bueno hasta ahora». 11 Este fue el primero de los signos
que Jesús realizó en Caná de Galilea; así manifestó su gloria y sus discípulos
creyeron en él.

Reflexión a partir del siguiente signo: 
Preparar diferentes carteles con la figura de una tinaja (tiene que haber una
figura por cada casa salesiana de la zona). 
Idea que sostiene: “«Caná» es –hoy– la casa donde vivimos, la obra donde
vivimos nuestra misión, el grupo de jóvenes, de profesores, de padres que
acompañamos. Nosotros somos los siervos y discípulos de las diversas
experiencias concretas y cotidianas”. 

Invitación: Cada casa representada en las personas que hoy se hacen
presentes toman una figura y la personalizan poniendo: el nombre de la casa
salesiana - los grupos que hay en ella - algunas personas a las que estamos
sirviendo y otras a las que necesitamos estar más disponibles. ¿Qué actitudes
nos ayudan a estar más disponibles ante los hermanos que más nos necesitan?

Puesta en Común: Presentamos lo trabajado por cada casa, compartiendo
en voz alta lo que hemos reflexionado: colocamos las figuras en el altar
que preside nuestra oración común.



Cierre del momento
Se puede cantar alguna de las siguientes canciones: 

Rezamos un AVE María: Que ella siga siendo siempre nuestra madre y
maestra. 

2. Motivación

Nos dice Don Fabio:
“Es un deseo y una esperanza que cada Grupo —y cada una de las
personas dentro de él— pueda encontrar alimento para el camino, apoyo
para la propia experiencia educativo-pastoral y personal”.
Se invita a mirar el video del Aguinaldo 2026:

“Este año les propongo aceptar la invitación de María con la misma
disponibilidad y libertad que vemos en los servidores. Somos servidores, solo
servidores. También hoy María nos dice: ‘Hagan lo que Él les diga’”.

Verónica Sanfilippo / Por La Fe

Athenas - Aumenta mi Fe

Sostener | Cristóbal Fones, SJ - Guillermina Beccar

Ser hoy tu corazón | Cristóbal Fones, SJ

Aguinaldo 2026: «HAGAN LO QUE ÉL LES DIGA» Creyentes, libres para servir

https://www.youtube.com/watch?v=jzHXGdzO7QU&t=13s
https://www.youtube.com/watch?v=pHoSFVvQmLM
https://www.youtube.com/watch?v=EzjXSHMMOjE
https://www.youtube.com/watch?v=D72IP8eKMCU#:~:text=SER%20HOY%20TU%20CORAZ%C3%93N%20Your%20Heart%20Today.,y%20sintetizadores%2C%20percusi%C3%B3n%20programada:%20Nicol%C3%A1s%20Emden%20(Chile)
https://www.youtube.com/watch?v=DSdgReam0Cg


3. Propuesta de trabajo en grupos

Dividirse en grupos mixtos, integrados por personas de las distintas comunidades
de la zona.
Ejes de trabajo y nombres de los grupos: 

Mirar
Escuchar
Elegir
Actuar

(Si el grupo es numeroso, se pueden repetir los ejes). Cada grupo trabaja un eje.

Consigna
Leer el apartado del Aguinaldo correspondiente.
Responder las preguntas de reflexión.
Plasmar en un afiche una pregunta o acento para la puesta en común.

Texto del Aguinaldo del Rector Mayor

https://drive.google.com/file/d/1yJoBxKEfXyjvB71McVCTj46TW9SGCOVB/view?usp=sharing


MIRAR
Es la actitud de María, mujer atenta a lo que estaba sucediendo a su alrededor.
Algunos elementos significativos del corazón de María:

María no era un huésped «neutro»: María abrazó el tiempo y la historia de
aquellos que la quisieron como invitada. ¿En qué medida nos sentimos
interpelados con respecto a los acontecimientos de la historia que estamos viviendo
y en los lugares que habitamos? ¿Qué posición tomamos allí donde también
podemos elegir permanecer alejados porque en algunas cosas «no me toca», «no
son mi responsabilidad»? 
Los desafíos y las dificultades deben reconocerse y afrontarse, no dejarse
de lado: ¡Cuántas veces nos sucede que –ante situaciones imprevistas de
incomodidad– en lugar de afrontarlas con la fuerza de la serenidad y de la
pasión apostólica nos distanciamos, justificándonos demasiado fácilmente!
Cuando el pobre llama a la puerta, no podemos hacer la vista gorda. El pobre
no lo escogemos nosotros, sino que nos es enviado por la Providencia. Acoger
a los jóvenes pobres y hacer todo lo posible por ellos, es una llamada que
debemos tomar en serio.
La historia es el arca reveladora de la acción de Dios: en los momentos
pequeños y humildes, cuando se viven con generosidad, la historia se convierte
en un arca donde se revela la acción de Dios. La sabiduría pastoral y educativa
pasa por la cotidianidad de los gestos, vividos con un corazón abierto,
disponible, atento y lleno de afecto.

María, la mujer atenta a lo que estaba sucediendo a su alrededor, nos invita a no
permanecer alejados, indiferentes a las necesidades de aquellos a quienes el
Señor nos pide que acompañemos.

Invitación a la reflexión 
Como comunidades y grupos, preguntémonos si tenemos espacios y
momentos en los que juntos reflexionemos sobre las pobrezas que nos
rodean.
Preguntémonos si nuestro estilo de vida es realmente un testimonio auténtico
para los que nos conocen, para los que servimos, a veces verdaderos pobres
en alma y cuerpo.
Preguntémonos si los pobres son números y un objeto de ideología y
estrategia pastoral, o si somos para ellos servidores con los medios que
tenemos. ¿Cómo somos de generosos con nuestros «cinco panes y dos peces»



ESCUCHAR

Se trata no solo de reconocer los acontecimientos, con sus urgencias y
necesidades, sino de leerlos a la luz de la fe en Cristo.

1.Los acontecimientos deben leerse y vivirse a la luz de Cristo: El énfasis
primario no está en lo que uno debe hacer, ¡sino en Aquel que dice lo que uno
debe hacer! actuar partiendo de la Palabra de Jesús. 

2.La voluntad de Dios emerge de los acontecimientos que vivimos: Y cuando
en sinceridad somos y actuamos a partir de su mirada, el Señor de la vida nos
sorprende, siempre, de la manera más inesperada. Son versículos que
comunican –en el silencio total de los protagonistas– una disponibilidad, una
prontitud y una generosidad.

Un processo nutrito e illuminato dalla Parola: es un proceso que se sostiene
porque está continuamente alimentado e iluminado por la Palabra. Interpretar
todo a la luz de Dios y contemplar su voluntad en los acontecimientos que se
revelan ante nosotros, no es un dato automático. Requiere un corazón en sintonía
con el poder de la 14 Palabra. Esta es una necesidad que en una cultura como la
nuestra –donde la eficiencia prevalece sobre la eficacia y donde el resultado se
considera más importante que el proceso– nos arriesgamos continuamente a
subestimar, procediendo directamente a hacer, incluso con las mejores
intenciones. Caemos en la «mundanidad pastoral». Qué tragedia cuando, creyendo
servir a Dios en los pobres, acabamos por justificar su propia irrelevancia.
¡Terminamos elevando a ídolos nuestros propios proyectos pastorales! 

Invitación a la reflexión 
¿Reconocemos lo fácil que es responder a las necesidades de los pobres y ofrecer
procesos educativo-pastorales sin una lectura previa humana y espiritual de la
situación? 
Como comunidades y grupos, ¿reconocemos la urgencia del valor de «perder»
tiempo para reflexionar y orar antes de actuar? El valor de las propuestas reside
en las raíces que alimentan al árbol para que dé frutos buenos y duraderos. 
¿Hemos interiorizado que servir a los pobres es consecuencia de nuestro encuentro
con Cristo, porque son ellos mismos quienes nos devuelven a Él para servirles aún
más? 
¿Nos damos cuenta constantemente de que el peligro de la «mundanidad pastoral»
al final alimenta nuestro ego, con la consecuencia de que, en lugar de servir a los
pobres, terminamos sirviéndonos de los pobres?



ELEGIR
Los siervos escuchan, acogen y obedecen, como María les había pedido.

1.Escucha libre junto con una confianza completa: «(las tinajas) las llenaron
hasta arriba» (v.7). Hasta arriba, más allá de la ya gran cantidad de litros de
las tinajas. Vale la pena ser generoso, siempre, de una generosidad
«desbordante».

2.Toda acción tiene sentido –logos– solo en y de la Palabra – Logos:
Seremos auténticos educadores y pastores solo cuando toda nuestra acción
adquiera sentido (razón, motivo, logos) en y de la Palabra (Logos). Solo en una
práctica de vida entretejida de palabras y acciones que se dejan contagiar por
la Palabra, podemos ir más allá del muro de la indiferencia y de la apatía, tan
difundidos hoy, pero hay otra opción, que es evangélica y salesiana:
«abandonarse» y “confiar» en su palabra

3.Peligro de una fe que se adapta a la cultura dominante: Cuántas veces
también a nosotros hoy nos sucede que –ante desafíos pastorales urgentes–
el razonamiento humano toma el control. Una lectura solo horizontal, en sí
misma construida con arte, termina por despotencializar, hasta excluir, una
lectura de fe de los desafíos que estamos llamados a afrontar. Se tiene la
impresión de que, a veces, proyectamos sobre los jóvenes nuestros miedos,
porque nos incomoda afrontarlos y superarlos, nos saca de nuestras zonas
de confort. Permaneciendo en la vertiente puramente humana y racional, o
de la cultura dominante, nos sentimos superficialmente justificados, mientras
nuestros jóvenes permanecen gritando en el desierto. Don Bosco ofrece a los
jóvenes experiencias fuertes y sólidas: solía recurrir también a medios
vigorosos, como los ejercicios espirituales.

Invitación a la reflexión 
Comprometámonos para que nuestra vida de fe tenga la forma de una
relación marcada por la libertad y el abandono confiado. 
Hagamos un examen de conciencia sobre nuestras motivaciones, si están
arraigadas y alimentadas por la Palabra (Logos), libres de motivaciones
autorreferenciales. 
Desarrollemos nuestra capacidad intelectual siempre a la luz de la sabiduría
de Dios. Que nuestra inteligencia no oscurezca y debilite la voz profética de la
Buena Nueva.



ACTUAR 
Cuando el servicio está marcado por la entrega generosa de sí mismo, una
generosidad arraigada en la fe, los resultados son un regalo para todos.

Servir de manera libre porque estamos arraigados en Cristo: La alegría
del siervo libre surge de un corazón que ya ha encontrado el centro de su
identidad. La alegría que comunicamos cuando estamos arraigados en Cristo
es una alegría que nos es dada en abundancia, pero con la promesa de que
esta alegría llega a ser plena al compartirla. No falta la búsqueda por parte de
los jóvenes. Necesitamos personas, adultas en la fe, dispuestas a presentar el
rostro de Jesús como siervos y peregrinos. Necesitamos educadores y
pastores dispuestos a escuchar y vivir la buena noticia. 
Cooperadores en el proyecto de Dios para los jóvenes: los auténticos
educadores y pastores comunican con su testimonio y su fidelidad aquella
chispa que solo sabe encender los corazones. A nosotros se nos ha entregado
el «talento» de la buena noticia. ¡Ay de nosotros si lo descuidamos, o, peor
aún, si lo enterramos! No es por la forma en que un hombre habla de Dios,
sino por la forma en que habla de las cosas terrenas, como se puede discernir
mejor si su alma ha permanecido en el fuego del amor a Dios (Simone Weil
(1909-1943), –filósofa, activista política y mística francesa, mujer
desesperadamente en búsqueda– dejó una marca profunda en el
pensamiento filosófico francés del siglo XX)
La audacia de la fe: Se trata, más bien, de una opción que nos radica en
Cristo, y así vamos al encuentro del mundo. No se trata de oponerse, sino de
favorecer espacios de fraternidad, promover la cultura del diálogo, vivir
relaciones marcadas por la compasión y la empatía. Sí, la fe es un bien para
todos, es un bien común; su luz no luce solo dentro de la Iglesia ni sirve
únicamente para construir una ciudad eterna en el más allá; nos ayuda a
edificar nuestras sociedades, para que avancen hacia el futuro con esperanza.



Invitación a la reflexión 
No tengamos miedo de interrogarnos a nivel íntimo y sincero si
realmente estamos sirviendo a los jóvenes o si estamos usándolos para
nuestra agenda y por razones personales.
Llamados como Comunidad a educar con el corazón del buen pastor,
nos esforzamos por encontrar momentos que fortalezcan en nosotros la
conciencia de que nuestra presencia y nuestra contribución están
destinadas a favorecer el descubrimiento del proyecto de Dios para cada
joven.
Recordando la frase de Simone Weil, ¿mi alma está habitando en el
fuego del amor de Dios? Si no habito en este horno de amor de Dios,
¡poco importa donde es la alternativa, dónde decido vivir!

4. A modo de cierre
Después de escucharnos y de reconocer la diversidad y la riqueza que nos habita
como zona, queremos poner todas las vidas de aquellos a quienes acompañamos,
a quienes el señor nos envía a hacer luz y a dejarnos iluminar también por sus
vidas. Queremos hacer presente todas las historias y confiarlas al Señor,
entregárselas a él para que las siga trasformando, que María nuestra tierna madre
y maestra nos enseñe y sostenga como lo hizo con nuestro Padre Don Bosco. 

Cerramos este momento haciendo oración la siguiente canción 

Aristophanes - Todas las historias

https://www.youtube.com/watch?v=w0Vxv0fbdA0


Todas Las Historias

Él dice que por dentro crece
cuando ve a su hijo caminar
Ella que bailando se siente plena
Para él viajar
Para mi cantar es expansión
Nos hace grandes

Algunos quieren más riqueza
otros su carrera terminar
Dedicar la vida
al que necesita ayudar

Son tantas cosas
las que guían nuestro andar

Si las suma de estos mil motivos
Tienen como centro el amor
no hay final que pueda salirnos mal
debemos ir hacia ahí
y gastar todo este cuerpo en ser feliz

Si lo que nos llena de sentido
es en cierto punto hacer el bien
haremos gigante
la misión que nos hace crecer
Llenar de luz

Queremos oír
todas las historias
Todas las que cuenten expansiones
que llenaron de color la realidad
todas las historias
todas las canciones

Él dice que por dentro crece
cuando ve a su hijo caminar

Si las suma de estos mil motivos
Tienen como centro el amor
no hay final que pueda salirnos mal
debemos ir hacia ahí
y gastar todo este cuerpo en ser feliz

Queremos oír
todas las historias
Todas las que cuenten expansiones
que llenaron de color la realidad
todas las historias
todas las canciones

Queremos oír
todas las historias
Todas las que cuenten expansiones
que llenaron de color la realidad
todas las historias
todas las canciones

De las simples o inmensas cosas
que hagan de esta humanidad
una mejor.



5. Eucaristía

La invitación en la Eucaristía es poder dar gracias por los 150 años de los
Salesianos Cooperadores: el sueño profético de Don Bosco continúa. 

Nos dice Don Fabio: “Los invito a mirar la conmemoración del 150° de la fundación
del Salesianos Cooperadores como una experiencia que prolonga la palabra de María
a los siervos: «Haced lo que él os diga». 
La idea de Don Bosco era crear una verdadera fuerza misionera organizada, un
«ejército potencialmente ilimitado de personas, hombres y mujeres». Estaban
llamados a vivir una fe «evangelizadora y civilizadora» en su contexto
cotidiano. La original visión de Don Bosco todavía nos interpela, porque nos invita
a renovar hoy ese mismo espíritu apostólico que él soñaba como base y
fundamento. 
Para Don Bosco la figura del Salesiano Cooperador era como una figura poliédrica
con una identidad y una misión bien precisas. Su identidad era la de un salesiano
en el mundo: cristiano (laico, sacerdote, hombre o mujer) que vive el espíritu
salesiano en su propia condición de vida, en familia y en sociedad”.


